
 

 

MES DE MAYO 

 

DÉCIMO CUARTO DÍA   

AMAPOLA – PRUDENCIA 

 

Tanto amor para ti mi pecho encierra 

que obsequiarte quisiera Madre mía 

mas… ¿Puede dar la tierra 

algo digno de ti Virgen María? 

 

En este mes que es todo tuyo 

recibe nuestro amor nuestro desvelo, 

y sírvate de arrullo 

nuestra oración que se levanta al cielo. 

 

Amapola 

 

¡Qué hermosa estás, María! Tu rostro bello 

Revela santa y deliciosa calma, 

Como vives en Dios, tienes el sello 

De su divino amor que inunda tu alma. 

 

Nunca el que cifra en ti su gran confianza 

Podrá sentir temor o desconsuelo, 

Pues eres arca de bendita alianza 

Y puerta franca que conduce al cielo. 

+ 

A.I.I.V 



 

Santa Madre de Dios Inmaculada  

Desde el primer instante de su vida. 

Por confesar tal gracia, Madre amada 

Permite que mi sangre sea vertida. 

 

Y que riegue con ellas las corolas 

De estas humildes flores que hoy te envío. 

De este ramo de frescas amapolas 

Frágiles como yo, dulce bien mío. 

 

Débiles son; sus pétalos de gasa 

El soplo de la brisa los marchita. 

La ráfaga de viento pronto pasa 

Pero al pasar, cruel los precipita.  

 

Fortaleza del débil, luz del ciego, 

Conductora y fanal del desgraciado, 

No me dejes jamás, yo te lo ruego 

Por amor de Jesús Crucificado. 

 

 

Prudencia 

 

“Que unas a otras se respeten, se obedezcan y se tengan mucha 

misericordia, y cuando vean que alguna está enferma, o tiene mal 

humor, o demuestra que está disgustada, en lugar de indignarse y 

juzgarla duramente, la perdonen y le tengan mucha caridad.”. 
(LOMF, comunidad, 39) 

 

“Mucha serenidad; no hay que pedir más de lo que Dios da; 

bueno está todo, tú en esa casita procura hacerlo todo con mucha 

prudencia. No olvides que todos los principios son dificultosos”. 
(LOPF, comunidad, 19) 



 

De amores llena te traigo el alma, 

Niña María, dulce ilusión, 

recibe ¡oh Reina!, de mis amores 

del alma nuestra, muy pobre don. 

Niña preciosa, del mundo encanto; 

jarrón de flores tu pecho es, 

permite ¡oh Reina!, que en él coloque 

la flor que ves. 

Ellas te canten, Niña del alma, 

Endechas tiernas de nuestro amor 

Dulces cantares de amor divino, 

Pura alabanza, grato loor, 

mientras el alma con triste pena 

ya se despide, adiós, adiós. 

 


